
• 

-
LOS MEDICOS ANTE LAS NORMAS DE 
PATERNIDAD RESPONSABLE* 

Dr. Fernando Navas Uri,be** 

El rápido aumento de la población, 
explosivo en todo sentido, es el má
ximo problema actual. La situación 
familiar es aflictiva en excesivo nú
mero de hogares, por la angustia del 
desequ i I ibrio permanente, agravada 
por conflictos de conciencia . El Go
bierno, la Universidad, economistas y 
médicos, a quienes incumbe princi
palmente, tratan de dar soluciones 
aun cuando se entorpece su labor, se 
les suponen fines egoistas ocultos y 
no falta la necedad de considerarlos 
comprometidos a imperialismo forá
neo. 

Respetamos los sacerdotes que por 
fé, por convicción o por sumisión, 
acepten los puntos de vista del Ro
mano Pontífice; otros, con inteligen
te raciocinio y sentido humano, pro
ceden según su conciencia , científica
mente ilustrada . Pero no son dignas 
de consideración aquellas personas, 
ajenas a dicho ministerio, que en 
privado resuelven su caso por me
dios de privada eficacia y, en públi
co, son defensores iracundos de la 
moralidad absoluta; tampoco merecen 
acatamiento quienes no tienen el 
prob lema y critican y se oponen a 
que los otros resuelvan el suyo. De
cía Ramón y Caja! : "Detrás del fa
nático católico se vislumbra el finan
cista" . 

Esperábamos del Vaticano pronun
ciamiento más acorde con la reali
dad. Y estábamos muy bien acompa
ñados : varios cardenales, arzobispos 
y obispos, muchos moralistas y teó
logos, nos alentaban con sus incon
trovertibles estudios y enseñanzas. 
Veamos lo que decía el R.P. Carlos 
Bravo S.J ., doctor en Teología ( Ecle
siástica Xaveriana - 1968) : "Parece 
inadmisible y aún ridículo el pensar 
que se discuta un problema durante 
cuatro y más años, entre los más 
connotados teólogos y moralistas de 
la Iglesia, que como resultado se es
pere únicamente en el pueblo católi
co una solución al problema de la li
citud de la contracepción en alguna 
hipótesis y que, sin embargo, ese 
problema no se esté realmente discu
tiendo sino que simplemente se trate 
de la búsqueda académica de una 
mejor formulación de la misma doc
trina, que dejará intacto el problema 
que acucia tan fuertemente a la s con
ciencias" . El resultado de esa Comi
sión , ampliada por Pablo VI a 75, 
fué favorable al cambio doctrinal en 
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la proporción de 19 a 4, pero él no 
lo aceptó. 

Difiere Pablo VI, en cuanto a la fi
nalidad del matrimonio, de muchos 
autorizados conceptos, como el del 
Cardenal Leger, que consideraban 
igualmente buenos y dignos la pro
creación y el amor conyugal; él los 
considera inseparables. Reitera sí la 
licitud del recurso a los períodos in
fecundos para regular los nacimien
tos, cuando hay serios motivos, te
niendo en cuenta "los ritmos natura
les inmanentes a las funciones ge
neradoras". Sin embargo, dice que la 
Iglesia, a l exigir que los hombres ob
serven la s normas de la ley natural, 
enseña que cualquier acto matrimo
nial debe quedar abierto a la trans
misión de la vida . Entonces la lici
tud del recurso intencional a los pe
ríodos infecundos? 

Se apela nuevamente a las leyes y 
los ritmos naturales para exigir res
petar la naturaleza . En rigor, las lla
madas "leyes biológicas" ( exceptuan
do la de la muerte), no son leyes; 
los "ritmos naturales" ( como el de 
la ovulación), no son rítmicos. La 
Ley de Ogino o del Ritmo ni es ley 
ni es ritmo. La ovulación no tiene 
relación calculable con la menstrua
ci ón: puede presentarse en cualquier 
día del ciclo y aún durante la mens
truación (estudios de esterilidad); 
con frecuencia hay doble ovulación y 
también varía por trastornos orgáni
cos, emocionales, etc., etc. "El méto
do cíclico de Ogino-Knaus que pre
tende predecir el tiempo probable de 
la ovulación a partir del comienzo de 
la menstruación, ha estado operando 
sobre una falacia". ( R. E. Lebklcker 
en " Control de Natalidad" libro del 
Arzobispo Roberts). 

Los Papas, hace algún tiempo, vie
nen autorizando exclusivamente este 
método, pero cuáles son los sacerdo-
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tes y los médicos que lo han expli
caod en las zonas marginadas de las 
ciudades y los campos? Me gustaría 
ve r cómo lo harían entender a la s 
campesinas analfabetas. Además, po
drá presentarse a alguien, como úni
ca solución viable en el conflicto de 
los dos imperativos contrad ictorios: 
1 a conciencia de esta r en incapaci
dad de tener más hijos, y el reque
rimiento amoroso del acto sexual, un 
método ( que es posible ya le haya 
fa ll ado), un medio, cuya esencia ca
racterística es su variabilidad e in
seguridad? Al promulgar en forzosa 
alternativa la sujeción estricta a ta
les normas, muchos encontrarán di
fícil volver atrás, haciendo resurgir 
los conflictos en el confesionario y 
e l alejamiento de los sacramentos. 

Algunos sacerdotes quisieran, or-
gullosamente, que la Iglesia Católica 
estuviera in tegrada por una élite de 
ascetas y de san tos , pues al demos
trarse que este método no puede ser 
seguido en muchos casos y que falla 
en el 38 .5 % correctamente aplicado, 
só lo consideran moral esta disyunti
va: "abstención parcail o abstención 
to tal" . Y el problema humano y con
yugal? Otros psicólogos y moralist~s 
afirman que la castidad sincera, li
bremente practicada ( vida religiosa) 
s ublima la energía afec tiva hacia sa
tisfacciones espi rituales absolutas, 
que colman el sentido de su vida y 
satisfacen la líbido mística; en cam
bio, la cas tidad, en su materialidad, 
no es signo de virtud cuando es im
puesta por constreñimiento moral o 
por temor a riesgos de la act ividad 
sexua l. Po rotra parte, la sexualidad 
110 es la ra íz y la fuente de todos los 
ma les, ni base única para determi
nar la norma moral ; el deseo sexual, 
en los seres psicológicamente madu
ros, no tiene por obje to directo el 
placer físico, que ha ría de la compa
ñera un mero ins trumento; la comu-
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nión amorosa con una persona de
terminada es, sin duda, la exigencia 
más imperiosa para sentirse co lma
do. 

Es , pues, peligroso afirmar que el 
amor conyugal puede ser, por impo· 
sición, puramente espiritual y es tam
bién un desacierto equiparar la abs
tención sexual voluntaria o profes io
nal con la abstención impuesta a 
posteriori, en el ambiente conyugal. 
Muchos sacerdotes creen que el hom
bre no puede abstenerse unos días y 
lo espolean con el heroísmo. Nó: 
error craso! Puede abstenerse meses 
si hay justificación. Se t rata de lo 
que el los no pueden comprender: del 
imperati vo a entrar en comunión ín
tima en un momento oportuno, con 
espontaneidad y espiritualidad, no 
impelidos a aprovechar porque el al
manaque lo permite. Este sistema es 
causa. además, de preocupación rei
terada sobre el aspecto sexual, de 
presión sexual inconveniente, de ten
sión emociona l y de frigidez por te
mor a la incertidumbre . 

" Cuando un sacerdote comienza a 
hablar sobre cómo funciona la con
ciencia de los casados con respecto 
a los problemas peculiares de su es
tado de vida, empieza a extralimitar
se del ámbito de su competencia", di
ce Stanley E. Kutz, C.S.B., Profesor 
de Teología Moral en Toronto. Pare
ce fuera de lugar que pe rsonas aje
nas a la actividad sexual quieran re
gular la sexua lidad conyuga l; en cam
bio, su labor es fundamenta l como 
consejeros espiritua les de l matrimo
nio y de la familia, como guías y fis 
cales de la vida en sociedad, en to
dos sus aspectos. 

Desde Pio X II se pide a los cientí
ficos precisar la ovulación: no ha 
sido posible. Se logra detenerla, el 
tiempo deseado, por un mecanismo 

hormonal semejante al que se produ
ce en forma natural durante el em
barazo: son las píldoras ovulostáti
cas . Hilando delgado, como lo hacen 
los mora listas, no son anticoncept i
vas porque no impiden entrar en con
tacto los elementos de la fecunda
ción ( definición de anticonceptivo); 
son contraceptivas, como lo sería 
también la forma terapéutica solici
tada por los Papas para precisar la 
ovulación, pues la intención en am
bos casos es usarla para asegurar 
que no haya concepción. 

No podemos aceptar que la fide li
dad de las esposas dependa de una 
píldora. Por otra parte, coincidiendo 
con opiniones ya expresadas en la 
Prensa , quienes quebrantan manda
mientos divinos y normas sociales no 
se afectan por la desautorización de 
la pí ldora en los matrimonios. Con 
fruición, no disimulada en muchos 
casos, han tratado de encontrarle 
graves perjuicios: las entidades mé
dicas competentes en el mundo no 
han encontrado motivos para des
aconsejar su uso; natura lmente, co
mo todo en medicina, debe ser bien 
indicada segú n lo exige cualquier 
prescripción . 

Los méd icos tenemos obligación de 
instruir sobre todos estos aspectos 
pues no podemos simular ignorancia, 
defraudar la confianza en nosotros 
depositada y, mucho menos, eludir, 
por motivo alguno, el deber profesio
nal de proc urar la sa lud integral: 
"el completo bienestar físico, mental 
y social ". La enfermedad más grave 
por su difusión y consecuencias es el 
aborto provocado, medio muy em
pleado en matrimonios y uniones li
bres estables para afrontar la angus
tia del embarazo no deseado. Es me
dicina preventiva evitar llegar a esa 
grave situación. 
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En síntesis: la procreación es una 
bendición de Dios que debe buscarse 
en forma consciente y responsable; 
no es un castigo impuesto a la cul
minación de un acto .de amor. La ex-
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presión racional del amor y la pla
neación de la familia, son fundamen
tales para una vida conyugal nor
mal, para el equilibrio familiar y pa
ra el bienestar social. 
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